
EL PACTO DAVÍDICO
2 Samuel 7

David vivía en una casa lujosa de cedro,
mientras el tabernáculo de Dios era una tienda
de telas y pieles. David quería construir una casa
magnífica para Dios. Dios respondió, dando a
entender que Él tenía planes mucho más
grandes.
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Salmo 89

Dios ha sido fiel y seguirá siendo fiel a sus promesas. Establecerá
una tierra propia para su pueblo donde habrá descanso. Ya no
serán oprimidos por gente mala.

De David levantará una descendencia, y establecerá el trono de
esa descendencia eternamente.

El hijo de David, Salomón, edificará un templo para Dios. El reino de
la descendencia de David será establecido eternamente.

Dios tendrá una relación personal con los descendientes de David.
Aunque Dios sí tendrá que disciplinarlos, no se apartará de ellos, ni
quitará el trono de ellos como hizo con Saúl.

Será establecido eternamente la descendencia de David, su trono y
su reino.

David responde a Dios con gran humildad y con alabanza sincera,
creyendo que lo que Dios ha prometido se llevará a cabo.

El pacto que Dios hizo con David es incondicional.

Zacarías14
Apocalipsis 21–22

Todas sus promesas se llevarán a cabo completamente.

Después entraremos en la eternidad con Él.
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